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ÓRGANO DEL PARTIDO LIBERAL i A D M O N . É IMPRENTA, P L A Z A DEL AYUNTAMIENTO 
l í s m m m u 
Ha sido la feria de Septiem-
bre que acabamos de celebrar 
una de tantas que pasan sin 
pena ni gloria, como suele de-
cirse. Escasa en transacciones 
y nula en negocios, debido in-
dudablemente á la penuria de 
los tiempos que atraviesa núes 
tra agricultura, puede decirse 
que no habrá satisfecho las as-
piraciones y los cálculos de in 
dustriales y comerciantes. 
Es un error, á juicio nuestro, 
achacar á causas distintas á las 
del mal que sufren labradores 
y negociantes, el pésimo re-
sultado de la feria. En los 
años prósperos para la agri-
cultura, las ferias son buenas 
y al contrario en los malos, 
por sequías ú otras causas aná-
logas Así, pues, no habrá ra 
zón jamás para achacar á la de 
sidia, desinterés ó abandono 
de las Juntas de Festejos ei 
fracaso de una feria ó Ja fálta 
absoluta de negocios, hsas J a i 
tas—lo hemos dicho aales cu* 
ahora—no son más que el íiei 
reflejo del estado de la pobla 
ción y de las aspiraciones y de- 1 
seos de ella y no represe a tan (ii 
pueden representar más qu* ¿a : 
suma del esfuerzo de tudo ei ! 
vecindario. 
Creer otra cosa es, á nuestro 
modo de ver, vivir de ilusio-
nes. Si Ronda, sus vecinos, sus 
comerciantes ó industriales de-
sean dar un empuje á sus fes -
tejos de feria, tendrán todos, 
unánimemente, que apoyar y 
alentar á las Juntas y contri-
buir por todos los medios á 
que ellas puedan desarrollar 
iniciativas y costear programas 
de fiestas que contengan algo 
más de lo corriente, que sean 
capaces de atraer contingentes 
de forasteros. 
Pero si por el contrario to-
dos nos encogemos de hom-
bros y no nos interesamos por 
dar atractivos y lucimiento á 
nuestras ferias, dejando en el 
mayor aislamiento á la Junta 
de Festejos, como si esta fuera 
una entidad que actuara en el 
Olimpo, según ha sucedido 
ahora, resultará que ese orga-
nismo se limitará á cumplir 
modestamente su deber, orga-
nizando unos festejos con arre-
glo á sus escasos recursos, cum-
plidos sí al pié de la letra y co-
mo pocas veces, pero insufi-
cientes para producir beneficio 
alguno á Ronda. 
DE ^MlNiSmclóN FíiBLICa 
IV 
Conocéis por nuestras pasadas con-
ferencias, sigue hablando nuestro ami-
go, la aplicación y resultado de la ley 
sobre utilidades y como yo la he cali-
ficado siempre como absurda é injusta, 
es necesario que os explique los moti-
vos en que me fundo para darle estos 
calificativos. 
Fijémonos en e! impuesto sóbrelos 
intereses de la deuda pública, grava-
dos con el 20 por 100. No hay que 
negar que por una parte de la opinión 
es recibida con aplauso toda medida 
que se dirija contra el capital, sin tener 
en cuenta que sin capital no hay trabajo 
ni iniciativas de ningún genero; el hom-
bre lucha por adquirirlo; si pudiera 
suprimirse dejaríamos de ser racionales 
para convertirnos en bestias. ¿Para qué 
trabajar sin resultado positivo? Asi es, 
que cuando en esas reuniones tan fre-
cuentes olmos las palabras ¡Abajo el 
Capital! dudamos si son seres humanos 
los que las profieren, 
Se compicudc u.auiiio-tc que el 
que trabaja c u .u -c ia j iu^U i e i n ü n e r a : 
SCi v lüftro 
der formar ua pequeño capuái que ie 
permiía una exislencia tranquila de su 
vejez, pero pedir que el capital desapa 
rezca es tanto como desear que el hum-
bre pierda su condición social. 
Esos millones de pesetas que ei Es-
tado solicitó de los españoles para aten-
der á gastos extraordinarios que le eran 
indispensables, no los recibió solo de 
los grandes capitalistas, sino que mu-
chos de ellos tienen su origen en el pe-
queño ahorro para el porvenir hecho á 
fuerza de privaciones y trabajo por se-
res muy modestos, incluso obreros ma-
nuales, los que encontraron en los títu-
los de la Deuda Nacional un buen em-
pleo á aquellos ahorros, no por ser muy 
grande su interés, sino porque no con-
tando con muchos recursos no podían 
ariesgar sus modestísimos capitales en 
otras empresas que, si bien prometen 
más, en cambio los riesgos son mayores 
y estos riesgos puede afrontarlos con 
valor el que tiene reservas, pero nunca 
el que carece de ellas. Pues bien; si ese 
menestral; empleado ú obrero, llevó sus 
recursos para el sostenimiento de su 
vejez al Estado, lo hizo tomando como 
muy formal y seria la ley de creación 
de esa emisión de valores y tuvo siem-
pre por cierto el cumplimiento exacto 
de su contrato entre el Estado y sus 
acreedores, acostumbrado como está á 
que la ley obligue á cumplir los que en-
tre particulares se efectúan, pero no 
contó nunca con que aquel, sin más de-
recho que el del más fuerte, le arreba-
tara una quinta parte de la renta pro-
metida y no solo esto sino parte de su 
capital por consecuencia, pues al bajar 
el interés la cotización ha disminuido 
proporcionalmente y si en un momento 
de apuro necesita realizar los valores 
que posee nunca obtendrá la suma que 
prestó confiando en la seriedad de 
una ley. 
Si esto es justo y moral, amigos mios, 
será que los mortales entendemos al re-
vés la moralidad y la justicia. 
Veamos ahora la justicia y moralidad 
en cuanto al descuento de los haberes. 
El estado reconoce en el apartado 2.° 
de la primera tarifa que los inferiores á 
1.500 pesetas no deben gravarse; en el 
30 clases pasivas ya no lo cree asi y los 
hace tributar con 225 pesetas anuales y 
es más,, teniendo en cuenta una nueva 
disposición, porque esta ley en fuerza 
de reglamentos y aclaratorias ya no la 
conoce ni el que la dictó, perdona de 
gravamen á los pasivos que cobran me-
nos de 500 pesetas anuales; de ahí á 
1500 el 15 por 100 por ahora¿ es de es- ¡ 
perar una nueva subidia ó algo peor, j 
Bn el 4. ' ' empicados civiles señala ei 
o p.>r lüO; en ei 5.lJ Minurcs, nada, y ea 
0.° empleados de Diputaciones y Ayun-
tamientos los obsequia con el 12 por 
100, pero no para aquí lo anómalo, pues 
hay una ciase general. Temporeros, 
constituida por un númeio gi ande de 
desdichados cuyos emolumentos oscilan 
entre 720 y 1000 pesetas anuales, á quie-
nes también se les descuenta el 12 por 
100 de estos mezquinos, de estos irriso-
rios haberes, al lado de los cuales re-
sulta una fortuna ei más misero jornal. 
¿Esto es lógico? ¿Esto es moral? Si 
por una parte reconoce el Estado que 
los haberes que no excedan de 1500 
pesetas no deben sufrir descuento, ¿có-
mo por otra acepta todo lo contrario? 
Ya veis mis amados creyentes como esa 
ley falta á la lógica y al sentido común, 
pero aceptándola para aquellos luctuo-
sos días, subsistirá eternamente, que 
así son las interioridades en nuestro 
país, si no nos obsequian con otra peor 
y no quiero hacer más consideraciones 
respecto á los gravámenes de los suel-
dos porque, pasando la vista por las 
tarifas, cualquiera verá las desigualda-
des conque la Nación estima los ser-
vicios que se le prestan. 
Yo creo en dos principios. 1/'Nadie 
tiene derecho á arrebatar á otro ni en 
todo ni en parte el fruto de su trabajo 
con arreglo á los contratos estipulados. 
2.° La Nación no tiene obligación algu-
na de mantener vagos; debe pues exigir 
de sus servidores el efecto útil de su 
trabajo; para eso les paga. 
Si repasáis los presupuestos de gas-
tos habéis de reconocer conmigo que 
el Estado español atiende regiamente á 
sus servicios y paga mezquinamente, de 
modo ruin, á quienes se lo prestan de 
Ministro abajo, y ¿cómo explicar esta 
anomalía? Pues es muy sencillo; en 
donde necesita un servidor tiene cuatro, 
uno que trabaja y tres que huelgan ob-
sequiando estos á aquel con el califica-
tivo de primo porque cumple sus de-
beres; suprimid esos parásitos, dad do-
ble sueldo al primo y obtendréis el aho-
rro dtil 50 por 100 y el servicio todavía 
mejor desempeñado porque los parási-
tos no molestarán al buen servidor. 
Esto en España, amigos mios, será 
siempre puramente teórico; en la prác-
tica 5-e seguirán aumentando servicios 
y creando sanguijuelas hasta que el en-
fermo muera por total pérüiüa de sus 
energías y según cuenta ya está en pe-
riodo preagónico. Guando teníamos Co-
lonias contanamos con 9 Ministerios 
incluyendo la Presidencia, los rebaja-
mos a 8 ai perderlas, pero para lortuna 
nuestra volvemos a poseer ios 9 y es-
tamos amenaz-ciuos u e i 1 0 , y uo hable-
i i l O S U C U i i u ^ C i U U C ^ ¿ ^ i i ^ i a l ^ ü pUC¡> S t í -
ua ei C U W Ü L O u u Í I U Í Í C U u c a ü c i r . 
Kepasau añora ac nuevo los ingre-
sos por uimuaucs y ¿u negar aia cura 
aproximada por exceso ue i o s 5 i milico 
lies de pcsclas que cacoiuiauiotí por ín* 
g i e S u S ü c la5 U^WuUU^b luua i J . 6 p a l l a 
con e x c e p c i ó n ue l o s c u i i c ^ p u n a i c i i t e s 
a los descuentos a i o s suciüos ue em-
pleados del t ; s L a a o , vea t o a o s i o s gra-
vámenes que la ley señala y decíame 
después si es posible que aurante tantos 
años haya pasado inadvertida tanta de-
fraudación y tanta injusticia en el i m -
puesto; no, no puede ser; no llega á 
tanto la ignorancia de ios administrado-
res del país. Lo que pasa es que por la 
manera de s e r de la política española 
se desatienden las cuestiones de verda-
dero interés nacional y se pierde lasti-
mosamente el tiempo en asuntos que 
podran interesar mucho á los partida-
rios de uuo ú otro bando político, pero 
que al país nada le importan. 
Muchos son los problemas económi-
cos que es necesario afrontar sin pérdi-
da de tiempo, pero afrontarlos con buen 
deseo y honradamente de modo que el 
pueblo no vea en las soluciones á tal ó 
cual empresa monopolizadorafavorecí 
da, sino que ante todo se atienda al in-
terés general, por el que deben velar los 
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gobiernos. Además, la gobernación del 
Estado debe llevarse á efecto con el con-
curso de las Cortes, no permaneciendo 
estas cerradas la mayor parte del año, 
abriéndose solo unos días para legalizar, 
en apariencia, la situación económica, 
presentando presupuestos hechos á la 
carrera, de tal modo que si un año son 
malos al siguiente son peores. 
Esto es el principio, al que hay que 
añadir una ley especial que castigue sin 
compasión, sea cual fuere su categoría, 
toda malversación y suprimir en la for-
ma menos lesiva pero con energía todos 
los empleados públicos que sobran, que 
son muchos, mejorando la suerte de los 
demás y exigiéndoles el exacto cumpli-
miento de sus deberes. En cuanto á la 
defraudación, medios tiene el Gobierno 
para descubrirla y en otra ocasión, 
cuando me ocupe de las contribuciones 
por otros conceptos, ya trataremos más 
despacio este asunto. 
Respecto á la riqueza ó pobreza del 
país en general también me ocuparé y 
no dudéis que el examen detenido del 
presupuesto de ingresos ha de darnos 
mucha luz sobre esta cuestión. 
No quiero terminar sin deciros algo 
de lo que entiendo por patriotismo; para 
muchos es callar á todo para que los 
extraños no se enteren de nuestras de-
bilidades. Esta manera de apreciarlo es 
muy peregrina, pues permite á los go-
bernantes que los errores que cometen 
en perjuicio del país permanezcan en el 
misterio. Yo lo entiendo de diferente 
modo; creo que el patriotismo verdadero 
es señalar sin pasión política ni perso 
nal, es decir sin apasionamientos de 
ningún genero, las equivocaciones de 
los funcionarios que nos gobiernan para 
que estos dejando á un lado el amor 
propio, corrijan sus yerros una vez pro 
bado que han existido, ó si estos han 
sido muy perjudiciales para el país se 
larguen con viento fresco, sino fueran 
tan grandes que merecieran otra clase 
de honores postumos. Nadie, por regla 
general, que haya ocupado esos eleva-
dos puestos ha confesado sus errores 
apesar de que la masa del país estima 
que los ha habido y muy gordos; el 
amor propio por un lado y el afán del 
mangoneo por otro, lo impiden siempre 
y por eso es necesario hacérselos saber 
y castigarlos por lo menos con el apar-
tamiento absoluto y perpetuo de la go-
bernación del Estado. 
He dicho que nadie que haya pasado 
por dichos puestos confesó nunca sus 
errores y como he incurrido en una fal-
ta de veracidad debo rectificar. 
En la segunda decena del mes de 
Enero de 1896, el General Martínez 
Campos reunió en el palacio de los go-
bernadores de Cuba á los jefes de los 
partidos legales en aquel tiempo, ¿sa-
béis para qué? para confesarles hon-
radamente el error que había sufrido 
con su política de atracción durante su 
mando y aquel patriota, cuya honradez 
y desinterés fueron proverbiales, termi-
nó su discurso manifestando á ios reu-
nidos que entregaba el mando para que 
su sucesor pudiera desarrollar nueva 
política. Al hacer esta confesión no hubo 
ninguno de los presentes que no sin-
tiera aumentar su afecto por aquel cau-
dillo tan bravo y tan leai para su patria, 
que si tuvo errores nadie puede sospe-
char que el propio provecho estuviera 
1 mezclado en ellos. Estamos tan poco 
acostumbrados á estos actos, que lejos 
de menospreciar al que los realiza los 
enaltecen ante todos los corazones hon-
rados, que yo, el escéptico y mal pa-
triota, según algunos, frecuentemente 
he dedicado un recuerdo y á vosotros 
españoles creyentes os pido una oración 
por el alma de aquel dignísimo General. 
Hasta muy pronto, amigos mios; que-
da mucho que hablar de la.cuestión 
económica y aún cuando en lo que se 
refiere al bien de España nada conse-
guiremos, pues no han de hacernos caso 
alguno, nos servirá de entretenimiento, 
pues ya veréis como es muy curioso 
dar una vueltecita por los rincones de 
los presupuestos. 
Así terminó nuestra entrevista; como 
ante la elocuencia de los números no 
se nos han ocurrido objeciones, quizas 
por la escasez de nuestros conocimien-
tos en la materia y no nos desagradaría 
demostrarle que está completamente 
equivocado, hemos decidido publicar 
estas entrevistas en la seguridad de que 
los economistas, que tantos y tan exce-
lentes hay en esta tierra ibérica, nos 
han de facilitar datos y explicaciones 
para combatir las opiniones de nuestro 
amigo. 
Reflejos de la 
opinión publica 
Los indebidamente colocados 
Sabemos los españoles por experiencia que, 
por mucho que se hable y se escriba con ex-
presiones m á s ó menos fuertes y con razona-
mientos y pruebas del todo concluyentes, res-
pecto de lo que sucede en nuestra vida oñeial 
con la mala organización de muchos servi-
cios, y t ambién respecto de la falta de condi-
ciones adecuadas en los hombres que des-
empeñan determinados y elevados puestos, 
así como de las inmoralidades cometidas por, 
chicos y grandes y que debieran ser castiga-
das duramente, no se consigue nada, porque 
si bien en los primeros momentos parece 
que se reacciona algo en el sentido que la 
moral y la opin ión demandan, cuando pasa1 
la fase á lg ida de la protesta todo vuelve á su 
pr imi t ivo estado y forma, que es nuestra 
inercia en este orden de cosas. 
Señalaba yo en otro art ículo mío , como 
causa primaria de esta obra negativa, la fic-
ción que resulta en nuestro país de lo que 
debe ser la responsabilidad social, muy cer-
cana en ocasiones de la responsabilidad j u -
rídica, y aquí señalo, como otra concausa de 
la misma, la acción torpe y funesta de los 
hombres que están en su puestos indebida-
mente colocados. Estos hombres no sólo con-
tribuyen al descrédito nacional, sino que 
también producen el desaliento de aquellos 
otros que ponen en su trabajo el afán de los 
buenos y sanos luchadores de la vida para 
realizar de este modo la noble aspi ración de 
querer ser m á s perfectos. 
En nuestro país se emplea con frecuencia 
esta norma er rónea para establecer funciones 
de vida nacional, con perjuicio de los inte-
reses colectivos, confiados en estos casos á la 
ineptiud, cuando no á conciencias poco 
rectas. 
En tres esferas de acción puede verificarse 
esta anomalía : es la esfera de lo particular, 
en el orden puramente social y en la esfera 
ds las obligaciones oficiales. 
En la esfera de lo particular sucede pocas 
veces, porque el jefe, el dueño ó el que tenga 
la representación de la función directiva sabe 
que para defender bien sus intereses, lo p r i -
mero que necesita es que cada uno de los 
empleados que estén á sus órdenes sepa des-
empeñar , mediante una aptitud probada, el 
cargo que se le ha conferido, y si alguno no 
r e ú n e estas condiciones, se le separa de su 
destino, procedimiento de selección que así 
conviene, y sin el que no habr ía posibilidad 
de vida para aquella empresa. Cuando esto 
no no se hace, lo cual revela una mala admi-
nis t ración, el negocio se viene abajo, hasta 
llegar al desastre comercial ó industrial , si el 
desacierco persiste. 
Un buen principio de justicia distributiva 
y de equidad exige, y también como pauta 
que sirva de es t ímulo para el acrecentamien-
to y perfección del trabajo ^.ue, además de 
dar á cada empleado lo suyo, se premie la 
mejor labor con a lgún beneficio, único me-
dio de conseguir, no sólo la buena estabilidad 
en el negocio, s ino su progresivo desarrollo. 
Es indiscutible que en esta esfera del tra-
bajo particular se encuentran las mejores 
organizaciones, donde cada uno ocupa debi-
damente su puesto, pues aunque hay sus ex-
cepciones, que á tanta perfección no llegan 
Jos hombres, de hacer siempre completa jus-
ticia, estas excepciones son las menos. 
Pero ya no sucede así en la esfera social; 
en ella se cambian con facilidad los papeles, 
haciendo muclias veces ridiculas ostentacio-
nes de lo que no se tiene y disfrazando la 
mentira con la hipocresía, pues ni los que se 
t i tulan grandes señores, n i los que se visten 
con el traje de la caballerosidad, lo son todos, 
n i los pequeños son tan pequeños como quie-
ren que lo sean aquellos que han escalado las 
alturas ocupando por usurpación las cimas 
de las posiciones quo en justicia correspon-
den á los que legí t imamente las han ganado 
con el honroso trabajo. Afortunadamente, 
estos tipos se destacan pronto de la masa en 
que viven, donde encuentran, á la vez que la 
i^uín adulación de las almas envilecidas en el 
servilismo más odioso, el menosprecio de 
los que, estando justamente colocados en sus 
puestos, sostienen la sociedad con los vín-
culos del respeto y de la consideración á todo 
lo que enaltece la vida humana. 
A q u í es donde existen categorías y subea-
tegorías de hombres, unas verdaderas y otras 
falsas, con el desorden producido por la i n -
d e b ü a colocación de los muchos individuos 
que en ellas figuran. 
Entre las categorías verdaderas es, sin du-
da, la m á s numerosa, la correspondiente á la 
de los hombres llamados de buena fé, y de 
buena voluntad y á quienes los malvados, los 
necios, los hipócri tas y los usurpadores de 
prerrogativas, honores y prestigios, denomi-
nan tontos, poniendo en el gesto y en la pa-
labra todo el es túpido acento de sus burlas. 
Yo no sé q u é grado de elevación corres-
ponde á una sociedad que consiente estas 
cosas sin fustigarlas como se merecen, por-
que si bien es verdad que donde hay hom-
bres hab rá siempre un producto de bajas pa-
siones, de deseos y de tendencias de escaso y 
de n i n g ú n valor moral , no se debe permit i r 
ue est.» prospere, para lo que es preciso una 
condenación severa de todo hecho de esta 
índole. 
La vida social y la vida oficial se entre-
lazan; ésta puede decirse que es una concre-
ción de la primera, pues al quedar consti-
tuida la sociedad política, surge la vida del 
Estado, y con ella, la relación oficial inter-
viniendo en todos sus aspectos. De aqu í la 
idea y la frase que la expresa de que todo 
pueblo tiene el gobierno que se merece, y así 
es, al parecer, la realidad, aunque en España , 
salvo las muy honrosas excepciones que hay 
de ilustres gobernantes que justamente han 
ganado la grati tud de la Patria, nuestra so-
ciedad con todos sus defectos es mucho me-
jor , y está á mucha más atlura que los poli-
ticastros que la dirigen, reclutados muchos 
de ellos, no entre la clase de hombres de bue-
na fe y de buena voluntad sino en la catego-
ría de los vividores á expensas del país. 
Si á esto se añade que para ejercer los car-
gos públicos de más importancia el mejor 
t í tu lo es el que supone un buen parentesco 
con a l g ú n personaje que á su vez llegó á per-
sonaje por otro parentesco y protección aná-
logos, ó por arte de magia, y que todos los 
políticos que llegan á ministros á subsecre-
tarios y á directores generales, se conoce que 
de todo entienden mucho, puesto que lo mis-
mo ejercen uno de estos cargos en Gracia y 
Justicia, que en Fomento, en Hacienda, en 
Ins t rucc ión públ ica ó en Marina; mas el he-
cho, tantas veces repetido, de que cuando uno 
de estos altos empleados lo hace bien, en se-
guida lo llevan á otra parte para que allí lo 
haga mal ó no haga nada, se comprenderá 
perfectamente el que se odie el sistema, que-
dando justificada la razón de la crítica. 
Siendo, como es. el Ejército un organismo 
que tiene su vida en el engranaje de la vida 
oficial, necesariamente hab rá de recibir su 
influencia, participando de sus errores, lo 
que si no desvir túa el gran valor de esta Ins-
titución de la Patria, t ambién es verdad que 
no le hace n i n g ú n bien, y sí, por el contrario, 
6e le causa mucho daño , pues de su mejor ó 
peor organización depende su poder y los 
éxitos del presente ó del mañana , que son I B 
garant ía de nuestra vida nacional. 
No es la revolución de los radicales la que 
ha de salvar á España de este rég imen vicio-
so de gobierno; es la unión muy estrecha, de 
todos los hombres que tengan fé y buena vo-
luntad, l lámense radicales ó antirradicales, 
la que tiene que acabar con esta desgracia 
del país. 
F e t i i c A n d o l z . 
Reto simpático 
Homenaje á un maestro 
En la noche del 13 del actual se ce-
lebró en el Eostaurant de la Estación 
el banquete de despedida del digno 
profesor de Instrucción pública, don 
Francisco Guiraún Manzano; acto or-
ganizado por sus antiguos discípulos 
con motivo de su marcha á Sevilla. 
Para la reseña de tan simpático ho-
menaje al culto ó inteligente profesor, 
que tantas amistades y relaciones deja 
en Ronda, trasladarnos íntegra á estas 
columnas, la publicada por nuestro 
nuevo y distinguido colega local, La 
Lucha, que dice así: 
«El acto resultó grandioso en ex-
tremo remando el mayor entusiasmo 
entre los asistentes. 
Allí vimos como comensales á sus 
antiguos discípulos D. Antonio Blanco 
Muñoz, D. Miguel Vallejo Reina, don 
Diego .Rivero Guerrero, D. Eafael Ca-
brera Paradas, D. Amador Gómez Gil 
de Montes, D. Federico Moréti Delga-
Don Manuel Castro Jaldón, Don José 
do, Sandaza Moreno, D. Juan Sán-
chez Nieto, D. Francisco Rivero, don 
Juan Larqué Cálvente, D. Cayetano 
Rivero Guerrero, D. Juan Castro Jal-
dón, D.Antonio Martínez Castro, don 
Joaquín Ortega Durán, D. Francisco 
Espejo González, D. Lucas García Fer-
nández, D. Enrique Reguera, D. José 
Aguilar Gracián, D. José Gutiérrez 
Herrera, D. Juan Peinado Vallejo, 
D. Joaquín Peinado Vallejo, D. Miguel 
Ropero tíerrano; D. Rafael Martin 
Sánchez, D. Manuel Piaya Alarcón, 
D. Francisco Martínez Castro, D. An-
tonio Blanco López, D. Francisco Por-
tero, D. José García García y otros 
muchos que se escapan á nuestra me-
moria. # 
A la hora de los postres se levantó 
D. Amador Gómez para ofrecer el 
banquete diciendo que su falta de 
oratoria le impedía hacer un discurso 
para ensalzar como se merecen los 
grandes méritos y las sublimes vir tu-
des del festejado, leyendo para termi-
nar un hermosísimo soneto que fué 
acogido con una salva de aplausos. 
Acto seguido á ruegos de los asis-
tentes pronunció breves y hermosas 
frases D. Joaquín Ortega Durán y los 
Sres. Gómez y Larqué contaron dos 
anécdotas de los buenos tiempos de 
la escuela, ocurridas entre los condis-
cípulos, que fueron muy aplaudidas y 
produjeron la hilaridad del auditorio. 
También se leyó una carta manifes-
tando no poder asistir al acto por 
motivos de luto, nuestro particular 
amigo D. Francisco Ruiz Pérez. 
El Sr. Blanco Muñoz comunicó al 
festejado que el redactor de Fénix 
D. Antonio Madrid Granadino no asis-
tía por impedírselo su estado dé salud, 
pero que coa toda su alma se asociaba 
al homenaje en honor del ilustre 
maestro-
A continuación se levanta el feste-
El Liberal Rondeño 
jado, para dar las gracias, siendo aco-
gido con una estruendosa salva de 
aplausos. Se expresa con la claridad 
y corrección en él peculiar, manifes-
tando que no es partidario de banque-
tes y que no tiene palabras con que 
agradecer el homenaje de que se le 
hace objeto y contemplar confundidas 
en una sola aspiración á todas las cla-
ses sociales y dice que se encuentra 
agobiado al tener que hablar y no po-
der hacerlo con la superioridad de 
cuando eran n iños por encontrarse 
ante una p léyade de hombres. Mani-
fiesta su cariño á Ronda en la que ha 
vivido la mitad de su vida y dice en 
un sentidís imo exordio que es digna 
de ostentar en su escudo el título de 
muy noble cual lo demuestra el acto 
que se celebra y termina aconsejando 
á sus discípulos que estén siempre 
unidos para toda obra buena. A l ter-
minar o y ó una salva de aplausos que 
duró varios minutos. 
A las diez de la noche terminó tan 
simpática fiesta de la que guardarán 
grato recuerdo discípulos y maestro.» 
Al heroico sargento Serafín González 
E l pueblo entero, llora la muerte de 
este hijo suyo, primera víctima (en 
Cuevas del Becerro) que ha vertido 
su sangre en el suelo atricano; es ver-
dad que conmueve hasta las fibras 
más insensibles el que un joven lleno 
de entusiasmo patrio y halagüeñas 
esperanzas, pierda tan preciosa vida, 
casi instantáneamentej pero es inolvi-
dable su recuerdo y constituye un 
escudo, un galardón para la Cueva, 
cuna que lo ha mecido, con la gloría 
que inmortaliza su nombre; y vosotros, 
los que habéis perdido á ese s e r á 
quien queríais con delirio^ ¡tristísimo 
es este destino! pero considerarlo gi-
gantesco é incomparable; es cierto que 
los que allí mueren tendrán una tum-
ba humilde (ó quizá ninguna,) pero 
sabed que cada granito de tierra que 
los españoles supongan regado con 
sangre de sus hennanoa, será venera-
do y besado mil veces; aquellas cruces 
de tosca madera represenlan sober-
bios mausoleos y los nombres de esos 
valientes que con tanto heroísmo pre-
sentaron sus pechos á las hordas sal-
vajes,se gravan en el corazón de todos 
y desde la mans ión de los j ustos dicen: 
Oonsoláos; que si la existencia la 
perdí por mi España, si mi féretro 
fué el campo de batalla, he tenido la 
honra de ser amortajado con la ense-
ña de la Patria, con el pendón gualda 
y amarillo, con esa Bandera que me 
s irv ió de madre, y que no envuelve 
y rodea más que á los valientes. 
D. E . B. Serafín González. ¡Gloria á 
los héroes! 
Elvira Baquero y Ramos. 
Cuevas del Becerro. 
Suceso trágico 
Criminal , incendiario y suicida 
E n la inmediata villa de Benaoján 
ocurrió el sábado último un suceso trá-
gico, que, según las noticias oficiales, se 
desarrolló del modo siguiente: 
E n la mañana del citado día, el Juez 
municipal de la indicada villa requirió 
el auxilio de la Guardia civil de aquel 
puesto para realizar la captura del veci-
no Francisco Calvo Aguilar, que después 
de causar varias heridas á su amante 
Isabel Komán Muñoz, se había encerrado 
en la casa en que con aquella habitaba, 
sita en la calle del Ejido, prendiendo 
fuego al edificio, según delataban las 
llamas que por las ventanas del mismo 
salían. 
Llegadas al lugar del suceso, las auto-
ridades del pueblo con el jefe del pues-
to y fuerzas á sus órdenes, consiguieron, 
á golpes de hacha, abrir la puerta de la 
casa viendo entonces que en una habita-
ción, pendiente del techo, se encontraba 
el cadáver del Calvo Aguilar, al que ya 
iban á alcanzar las llamas. 
Descolgado el cuerpo del ahorcado fue 
certificada ia defunción por el médico. 
Tai incremento había tomado el in-
cendio, que fué imposible su extinción, 
consiguiéndose tan solo salvar algunos 
muebles, ropas y efectos, entre los que 
se hallaba la navaja manchada en sangre 
con que el Calvo causara las lesiones á 
su amante Isabel. 
Los efectos salvados han sido valora-
dos en 778 pesetas, y las pérdidas se cal-
culan en 1.600. 
Es digna de todo elogio la conducta 
observada por ios individuos de la Be-
nemérita, de los cuales el cabo, Pedro 
López Duarte y el guardia Juan Passuai, 
resultaron con quemaduras en las gue-
rreras. 
J3e t,ea.t/r»o 
E l 8 del actual debutó en el Teatro 
Espinel la Cjrnpañía de zarzuela y ope-
reta del maestro Guarddon. 
Como anticipamos en nuestro anterior 
número, la citada Compañía forma un 
buen conjunto, escuchando los artistas 
todas las noches muchos aplausos del 
público. 
La hermosa primera tiple Conchita 
GVy tan conocida y estimada en Ronda, 
sigue siendo la que era ia primera v^z 
que tuvimos el gusto de escucharla: una 
artista de cuerpo entero y una cantante 
como pocas, por sus portentosas faculta-
des y bien timbrada voz En La viuda 
alegre, La Generala y La Casta Susana, 
se le han tributado unánimes y mereci-
das ovaciones, habiéndose visto obliga-
da á bisar los números más salientes de 
esas obras. 
La distinguida tiple cómica Concha 
Zapatero, viene siendo también muy ce-
lebrada, revelándose, en cuantas obras 
toma parte, como una artista genial y 
simpática, cuya labor satisface siempre 
y es digna de los entusiastas aplausos 
que se le prodigan. 
E l Sr. Sara, antiguo conocido nuestro, 
ya sabemos todos que es un buen barí-
tono, y si como cantante se le escucha y 
aplaude con gusto, como actor no deja 
tampoco nada que desear en la interpre-
tación de los personajes á su cargo, he-
cha siempre á conciencia y con grandes 
deseos de acertar. 
é^Del Sr. Mauri podemos decir que se 
distingue notablemente por su vis cómi 
ca y por su dominio de la escena. 
La naturalidad y la gracia con que sa-
be presentarse en cuantas obras toma 
parte, revelan al actor estudioso y le ha 
cen captarse las simpatías y los aplausos 
de los públicos. No es extraño, pues, que 
aquí se le distinga y premie su meritoria 
labor en obras de tan diversa índole co-
mo E l Tenorio musical y La Generala, 
El sexo débil y Los ángeles mandan. 
El tenor Sr. Samaniego no ha logrado 
todavía convencernos Canta con gusto 
y afinación, pero sus facultades no al-
canzan á más. Y es que la cnerda de te-
nores está cada día más estirada... 
De ios Sres. Tojedo y Banquells puede 
decirse que son dos apreciabiiísimos ac-
tores, que saben siempre lo que se ha-
cen y que estudian á maravilla sus pape-
les. Modestia y competencia, son las no-
tas que caracterizan ia labor de ambos 
artistas, que es, por cierto, inmejorable. 
En cuanto á la Sra. Domingo, con de-
cir que es una excelente característica 
está dicho todo. 
En resumen: la Compañía de zarzuela 
y opereta que actúa en el Espinel es una 
buena Compañía; la orquesta, dirigida 
por el inteligente y hábil maestro Guard-
dón, llena su cometido con mucho acier-
to; los coros nutridos de personal y de 
voces. Y siendo esto así, no deja de ser 
extraño que el público no responda, en 
la medida qne era de esperar, á los sa-
crificios de la Empresa. Y es que nues-
tro público, quizá na se haya enterado 
bien todavía. Cuando se entere, segura- 1 
mente se apresurará á llenar el coliseo, 
por completo, todas las noches; pero, 
también seguramente, para entonces... 
se habrá marchado la Compañía de 
Guarddón. 
No sería la primera vez que eso suce-
de en Ronda. Ni la última tampoco. 
I IT^ 
Inspección de Hacienda 
Se anuncia la próxima visita á esta 
ciudad de un inspector de Hacienda, 
para dar un repaso á la matrícula in-
dustrial y ajustar un poquito los torni-
llos á los contribuyentes rondeños 
No cabe más aquí, donde sin tales 
visitas no pueden vivir la mitad de 
nuestros comerciantes é industriales. 
LA GIRALDA 
(SONETO) 
íQué hermosa es la Giralda sevillanal 
¡qué arrogante y altiva y caprichosa! 
(Cómo al cielo levántase, orguliosa, 
esta soberbia torre mahometana! 
Cuando la besa el sol de la m a ñ a n a 
tún ica de oro, viste, esplendorosa, 
y de a r m i ñ o en la noche deliciosa 
con la luz que al br i l la r la luna emana. 
Si mira al suelo vé fragantes flores, 
y si á la altura, un cielo que descuella 
entre otros por sus dulces resplandores. 
Corona un ángel la Giralda bella, 
que un ángel que atrajeron sus primores 
batió las alas y posóse en ella. 
Joaquín Díaz Serrano 
Málaga-Agosto-19 Í3. 
NOTICIAS LOCALES 
El día 1.° del corriente se celebraron 
en la Iglesia de Cuevas del Becerro, so-
lemnes honras fúnebres por el alma 
del heroico Sargento Seraflu González, 
muerto gloriosamente en ios campos de 
Africa el 19 de Agosto último. E n el cen-
tro del templo, severo catafalco en el 
que se destacaban atributos militares 
entre la Bandera Nacional que cubría el 
túmulo. Asistieron con los dolientes, el 
Excmo. Ayuntamiento, Comandante de 
Caballería D. Gregorio Saquero, tenien-
tes, Sres. Becerra y Rendón. Todas las 
clases sociales, en una palabra el pueblo 
en masa ha rendido el último tributo á 
tan digno militar. E l Comandante del 
puesto de la Guardia civil señor Simón, 
y guardias á sus órdenes cooperaron á 
la solemnidad del acto que ha sido una 
verdadera manifestación de duelo* 
E n el Cortijo de la Angostura del tér-
mino de esta ciudad, se suicidó el día 
12 del corriente, el joven de 18 años de 
edad, Miguel Naranjo García. 
Para lograr su fatal propósito, se dis-
paró un tiro en la sien derecha. 
Al ruido de la detonación, acudieron 
los criados del cortijo, encontrando al 
desgraciado Miguel, tendido en el suelo 
de su cuarto, sin vida. 
Avisado al juzgado se presentó en la 
ñnca, ordenando el levantamiento del 
cadáver, y su traslación al depósito ju-
dicial. 
Ignóranse los móviles del suicidio. 
Se arrienda 
á pasto y labor el cortijo de los 
«Rompedizos» en el Donadío de 
OrLejicarj del término municipal 
de Cañete la Real y propiedad del 
Kxcrao. Sr. Marqués de Penakieu-
te. Para tratar, en la Administra-
ción del Donadío, sita en la misma 
finca. 
Se halla entre nosotros pasando una 
temporada en casa de D. José Riquelme 
Flores, antiguo compañero de redacción 
del distinguido escritor, D. José Gintora, 
Director de E l Popular , de Málaga, la 
bella señorita, Carmen Gintora, hija ma-
yor del batallador periodista malagueño. 
Deseárnosle que lo pase en Ronda con 
toda felicidad. 
E n extremo espléndida é interesante 
resultó la velada celebrada el domingo, 
14 del actual, en el piso alto del Círculo 
de Artistas, á beneficio de la altruista 
institución de la Cruz Roja española. 
L a decisión de la Directiva del pre-
dicho Círculo de ceder los altos del edi-
ficio, para la celebración de la fiesta, 
restringiendo el derecho de los socios, 
acerca de tener libre acceso á todas las 
dependencias de la casa, ha merecido los 
más vivos comentarios, haciéndose eco 
de ellos hasta la prensa local. 
Sinceramente hablando, nos parece 
que la cosa no tiene ni debe dársele la 
importancia, que se ha pretendido, por 
razones prolijas y que no hacen al caso 
exponer. 
Carecemos en el número actual de es-
pacio para reseñar detenidamente acto 
tan hermoso y simpático como el que 
nos ocupa y prometemos á nuestros lec-
tores hacerlo en el próximo. 
Ayer, miércoles, se verificó el sepelio 
de un niño de 22 meses de edad, hijo 
menor del conocido propietario é inge-
niero agrónomo, D. Luís Corro Ruiz. 
Al acto concurrió enorme gentío, que 
testimonió con su presencia la partici-
pación que el público en general ha to-
mado en el justo dolor de la distinguida 
familia. 
Enviárnosle nuestro más sentido pó-
same por tan sensible suceso. 
Recibimos el nuevo periódico local 
La Lucha, con el que dejamos estableci-
do el cambio. 
mERCAD0_PÚBLIC0 
C E R E A L E S Y O T R A S E S P E C I E S 
Precios en el día de hoy: 
Trigo de 13,25 á 13,37 pts. fg. 
Cebada Hueva. » 9 ,00» 9,25 » « 
Habas nuevas. » 14,50 » 14,75 » * 
Avenate •> 7,75 » 8,00 » » 
Yeros nuevos. » 00,00 » 11,50 * » 
Maiz » 11,12 » 11,75 » » 
C A R N E S 
Precios ai detall para la semana 
actual. 
E n la Casa Matadero. 
Borrego pesetas 1,76 kilogramo 
Chivo » 1'64 « 
Jabón FelsWVaptha 
El mejor para el lavado de ropa 
y habitaciones. Es antiséptico y 
desinfectante. Ahorra trabajo y d i -
nero. Es el que más se cousuaie en 
Amprica del Norte ó Inglaterra y 
de fama universal. 
Se vende en casa de 
MIGUEL ROPERO.—Bazar «La f i a n z a , 
Se componen y restauran toda cla-se de objetos de arte? de lujo y 
económicos, por deJlcados quesean. 
Se llama la atención del público 
especialmente sobre las armas de 
fuego y las máquinas de coser, cu-
jasreparaciones se garantizan. To-
do á precios económicos. 
Para ello no hay más que d i r i -
girle á D, Miguel Riquelme FÍores, 
calle Villanueva, (antes Rosario) 
núm. B. 
KONDA.—Imp. Rondeña. 
El Liberal Rondeño 
EL IMPUESTO UNICO 
Esta revista n i e i i s i i a l es el órgano oficial 
de la Liga Espafiola para el Impuesto tínico. 
Publica artículos de vulgarización de las 
doctrinas de Heury George v da cuenta de este 
uiovimiento en el imuido entero. La suscrip-
ción por un año cuesta; 
Kn la Península. Una peseta 25 céntimos. 
Kn el extranjero. 2 IV >neos ó su equivalente 
Editor gerente, I I . Antonio Albeml in 
Méndez Núüez, 21.-RONDA (Málaga.) 
x 
e H M I L © B R H Y 0 
Gastelar, num. 17 
Se hacen trajes para caballeros en 
24 horas. 
Siempre últimas novedades. 
V I N O C L A R E T E 
B o d e g a s B i l b a í n a s " H f i R O , , 
de renta en el establecimiento 
4© ^ i Q ^ s t © Q & l ^ m ^ M ^ ^vya 
Méndez NúñezT 42, RONDA 
ifia U i Hoyos 
Plaza de Alarcón, 14 
^ j n este acredi-
tado establecí -
miéntese confec-
c ionan trabajos 






ciones para toda 
clase de oficinas j carteles á varias tintas. 
En tarjetas de visjita tiene esta casa un 
extenso surtido de alta novedad. 
Plaza del uiitamiento 
RO]STDA 
S Z B G K C T R O S 
contra incendios y explosiones de todas clases; contra 
la pérdida de alquileres, riesgos locativos, de creursos 
y de paralización de trabajo a causa de incendio. 
Fundada en 1865 
Inscrita en el Registro del Ministerio de Poraento 
Domiciliada en Barcelona, l\ambla de Cataluña 
15 y Cortes, 624. 
Capital suscrito; Ptas. 5.000.000 desembolsado 1.500.000 
Representante en -Soneto, D.Miguel Granados Franco. A l m e n d r a , ^ 
en Ber$a y Calafaf (Barcelona) y en Ronda (Málaga) 
Proveedor de ia Real Casa 
Géneros en venta al por mayor y menor garantizados 
por su pureza con la marca registrada 
= E L L E 0 N = s 
Manteca de cerdo. Salchichón de Vich. 
Butifarra catalana al natural. Butifarra ca-
talana en manteca. 
Chorizos superiores en manteca. 
Salchichoncitos en manteca. 
Asadura en manteca. 
Morcilia ai natural. 
Tocino y jamones. 
m, mi i i m m 








A menos precio ^ 
^ que en fabrica 
m m m DOLORES, IO 
¿ O N D A 
G R A N B A Z A R 
L a A l i a n z a 
C A R R K R A U K J K S P I M K l ^ 
Las últimas novedades en artículos para 
caballeros se encuentran siempre en este 
bazar. 
Hay un extenso y bonito surtido en 
corbatas, cuellos, puños5 camisas, calcetines 
y butaadas siberianas. 
l i u sombreros tiene esta casa las últimas 
creaciones de la moda parisién. 
lín objetos para los aficionados á la c a -
za y pesca hay verdaderas preciosidades. 
Kn armas de fuego y blancas hay las 
de las más acreditadas fabricas nacionales y 
extranjeras. 
Hay que visitar esta casa para hacerse 
cargo de la inmensa variedad de artículos 
que tiene á la venta. 
Alianza 
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